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MAYSOUNAVE, HISTORIA DE
UN APELLIDO FRANCÉS EN OSUNA

Por

J  C  M
Licenciado en Psicología
Ayuntamiento de Osuna

D
esde la infancia, venimos escuchando singulares his-
torias que contaban ocasionalmente nuestros mayo-
res sobre este nuestro peculiar apellido. Nostálgicas 

reminiscencias familiares a merced de nuestra débil e inse-
gura retentiva. 

Las líneas que siguen se sustentan en el fascinante artículo 
que, en 2012, publicó nuestro pariente el profesor José Ma-
nuel Ramírez Olid en el número 14 de la prestigiosa revista 
Cuadernos de los Amigos de los Museos de Osuna. Es de 
lectura obligada. La magistral publicación de José Manuel 
–piedra angular e hilo conductor que inspira este modesto ar-
tículo–, junto con la extraordinaria e inesperada colaboración 
encontrada en Louise Casassus1 –domiciliada en Ogeu-les-
bains, a 8 km de Lasseubetat–, así como los datos localizados 
sobre nuestros antepasados en los archivos parroquiales de 
Nuestra Señora de la Asunción en la Cilla del Cabildo2 y en 
el registro del cementerio municipal3, me animaron defi niti-
vamente a tratar de completar y ordenar toda la información 
recopilada al objeto de ponerla a disposición de la familia, 
elaborando el siguiente relato, sin más pretensión que la de 
desempolvar los viejos recuerdos y liberarlos de las ataduras 
de la confusión, la ignorancia o el olvido. 

L  

El apellido Maysounave es de origen bearnés. Concre-
tamente procede de una familia residente en un pueblecito 
llamado Lasseubetat, situado en la región de la Nouvelle 
Aquitaine, departamento de Pyrénées-Atlantiques –antes co-
nocido como Bajos Pirineos– en el distrito de Oloron-Sain-
te-Marie y cantón de Lasseube. Por citar alguna referencia, 
se encuentra a 11 km de Gan, a 19 km de la ciudad de Pau y 
a 36 km de Lourdes.

El origen etimológico del apellido nos dice que se deriva 
de una evolución de Maison/Mayson ‘casa’ + Neuve/Nave 
‘nueva’. En nuestro idioma se traduciría simplemente como 
Casanueva o Casanova. 

En muchas ocasiones la identifi cación de los apellidos se 
vinculaba a los espacios físicos que habitaban las familias y 
sus antepasados –terreno, solar, casa...–. En los valles pire-
naicos es frecuente que los apellidos deriven de la «casa-cepa 
familiar», pudiendo incorporar algún detalle o consideración 
particular del lugar donde se erigía o de sus primeros ocupan-
tes4. De alguna manera, la toponimia del Maysounave –y sus 
distintas variantes tipográfi cas– representaría a los dueños de 
«la nueva casa», pasando de igual modo a sus descendientes. 
Como «casas nuevas» habría muchas, su localización o algún 
otro rasgo particular actuaría como factor diferencial. Para 
esta familia bearnesa el elemento distintivo serán dos casas 
de campo o haciendas en Lasseubetat5 ligadas a los apellidos 
de generación en generación: la maison Maysounave –ubica-
da en Chemin de Line, Haute de Gan– y la maison Peyrucq 

1 Casassus preside actualmente L´Association pour la mémorie de l´émi-
gration (AME).

2 Tarea de investigación facilitada amablemente por el profesor Juan de Dios 
Sánchez de Mora.

3 Base de datos de enterramientos del Ayuntamiento de Osuna.
4 <https://genfrancesa.com/apellidos-franceses/apellidos-vascos-franceses/>
5 Según testimonios facilitados por los parientes franceses Jean Maysounave 

y Monique Mouly.

–en Chemine Peyrucq–, que justifi ca la conjunción de facto 
Maysounave-Peyrucq de los antepasados. 

Del formidable árbol genealógico facilitado para esta in-
vestigación por la asociación AME6, se puede focalizar a 
Pierre Lalanne (1777-1843) como verdadero patriarca de la 
rama familiar que se iniciará en Osuna casi una centuria des-
pués. En los registros existentes de los hitos vitales de este 
señor se constata una evidente vinculación hacia las raíces 
de la casa-cepa. Resulta muy probable que entre sus cinco 
hermanos –cuatro de ellos mujeres– fuese el heredero de les 
maisons Maysounave-Peyrucq, lo que explicaría la progresi-
va adaptación de los apellidos que veremos en detalle.

Hijo de Pierre Lalanne Maysounave (1752-1811) y Cathe-
rine Lafourcade (1752-1814), en su partida de nacimiento7 
(1777) y siguiendo el orden natural, queda registrado como 
Lalanne. Sin embargo, en el acta de matrimonio8 (1813) 
está inscrito como Lalanne Maysounave, la misma unión de 
apellidos que constan de su padre y del abuelo paterno, Jean 
(1725-1790). Pero no queda ahí la cosa. En los asientos de 
nacimiento de sus hijos9 (1815-1821) ya no hay rastro del 
originario Lalanne y sólo consta el Maysounave. Finalmente, 
tanto en su certifi cado de defunción10 (1843) como en el de 
su esposa –Marie Arroué–, se observa un nuevo giro regis-
tral, quedando defi nitivamente asentados los apellidos como 
Maysounave Peyrucq. 

D    

A los dos años de producirse el fallecimiento del antes 
llamado Lalanne –cabeza de familia en Lasseubetat–, del 
mayor de sus cuatro hijos y heredero natural de les maisons 
–Pierre Maysounave Peyrucq (1815-1866)–, nacerá el pri-
mero de sus quince nietos11 y el único que –un cuarto de siglo 
después– dejará su pasado bearnés por un futuro ursaonés, 
cambiando el paisaje pirenaico por la campiña sevillana. 

Así pues, el primer Maysounave en pisar la villa ducal fue 
Pierre Basile, el primogénito de una nutrida familia de once 
hermanos12. Se cumplen más de 150 años desde que –de norte 
a sur– el joven galo atravesó decididamente toda la península 
ibérica para casarse con Prisca de Jesús, hija adoptiva del ma-
trimonio formado por M.ª del Carmen Parejo Vizcaíno (1804-
1878) y el también francés Jean Pierre Brouquet Serraillé 
(1818-1869) nacido en Lasseube, a 8 km de Lasseubetat. 

Parece claro que debió tratarse de un convenio previa-
mente acordado entre las familias Brouquet y Maysounave, 
quienes –provenientes de localidades vecinas del mismo 
cantón en la Aquitania– mantendrían estrechas relaciones 
en origen. Así pues, este pactado enlace matrimonial en-
tre Pierre Basile Maysounave (1845-1884) y Prisca de Jesús 
Brouquet Parejo (1846) se concretó el 24 de mayo de 187013. 
Pero veamos el contexto histórico y los trágicos anteceden-
tes del mismo.

E   

Las postrimerías del Siglo de las Luces con la Révolution 
française (1789-1799) y los albores de la centuria decimonó-
nica –años que antecedieron al nacimiento de Jean Pierre–, 
6 Información elaborada por la genealogista Louce Lousteau a través de la 

plataforma www.geneanet.org
7 AD64 Gan 1673-1817 Page 801/1626.
8 AD64 Lasseubetat 1628-1889 Page 1209/1885.
9 AD64 Lasseubetat 1628-1889 Page 829/1885 Acte 5 (Pierre); AD64 Las-

seubetat 1628-1889 Page 839/1885 Acte 2 (Joseph); AD64 Lasseubetat 
1628-1889 Page 847/1885 Acte 1 (Pierre Bazile); AD64 Lasseubetat 
1628-1889 Page 858/1885 (Jean).

10 AD64 Lasseubetat 1628-1889 Page 1758/1885 Acte 14.
11 Información genealógica antes citada.
12 Ibidem.
13 Archivos Parroquiales de Osuna (en adelante A.P.O.), iglesia de Ntra. Sra. 

de la Asunción. Libro de matrimonios de 1870, n.º 39, folio 281.
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vienen cargados de acontecimientos históricos de enorme 
calibre que se suceden inexorablemente. 

Los inicios del siglo de la industrialización resultan abso-
lutamente vertiginosos en las relaciones franco-hispanas, con 
hitos tan señalados como las Guerras Napoleónicas (1802-
1815) o el Tratado de Fontainebleau (1807), que derivaría en 
la ocupación francesa del territorio nacional y la Guerra de la 
Independencia Española (1808-1814). Osuna sería invadida 
por las tropas napoleónicas en un corto periodo (1810-1812).

La vida de Brouquet parece transcurrir en paralelo al conti-
nuado ciclo de oleadas revolucionarias que se generan en su 
país natal y se extienden por Europa. Son años inquietantes y 
convulsos, en los que la carestía económica y la incertidum-
bre general de la población provoca revueltas populares. En 
1830 explota en París la revolución de julio o de las Trois 
Glorieuses, que es seguida por las revoluciones liberales de 
1848 –año de las revoluciones o primavera de los pueblos–, 
en un contexto global de crisis y cambios socioeconómicos 
en todo el continente.

Para entonces Brouquet ya se encontraba en Osuna, pues 
en 1845 casó con una rica hacendada de infl uyente familia, 
trece años mayor que él. Este enlace le reporta una acomoda-
da posición económica y envidiada reputación social. Los hi-
jos naturales de esta unión fallecieron, convirtiendo a Prisca 
–hija adoptiva desde 1846– en única heredera de un atractivo 
patrimonio familiar14.

L        

El destino sería harto cruel con Brouquet. El 14 de junio 
de 1869, a los 51 años de edad, fue brutalmente asesinado en 
una de sus fi ncas –el cortijo de La Rivera– «cuando fue a dar 
una vuelta a los segadores que tenían el tajo muy próximo»15. 

Esta hacienda se localiza a unos siete u ocho kilómetros de 
la villa ducal en dirección Aguadulce, y pertenecía al deno-
minado pago de La Lapa. Actualmente la fi nca se encuentra 
en estado ruinoso y sigue siendo conocida por los lugareños 
como el cortijo del francés16. 

En España, este luctuoso suceso local tiene lugar en un pe-
riodo político especialmente hiperactivo y convulso, el lla-
mado Sexenio Revolucionario (1868-1874). Estos agitados 
tiempos se inician con la revolución de septiembre de 1868, 
que puso fi n al reinado de Isabel II; continuó con el fallido 
reinado de Amadeo I (1871-1873) y proclamación de la pri-
mera República española. En 1874 tendría lugar el pronun-
ciamiento de Sagunto y la restauración borbónica en Alfonso 
XII. En resumen, 

seis años que convirtieron a España en un laboratorio 
en el que se experimentaron los más variados regímenes 
políticos –monarquía democrática, república federal, 
república unitaria, república presidencialista–, que pro-
piciaron una situación sin precedentes donde la subver-
sión y el radicalismo social se enseñorearon en un país 
amenazado por una crisis económica y por varios con-
fl ictos bélicos simultáneos –sublevaciones republicanas, 
guerra carlista, movimiento cantonal y guerra de Cuba 
en ultramar–.17

Entre los considerados grandes políticos del siglo curio-
samente nos encontramos con Eleuterio Maisonnave y Cuta-
yar (1840-1890), primer alcalde democrático de la ciudad de 
Alicante elegido por sufragio universal masculino en 1869. 
Se cuenta que Eleuterio provenía de una acomodada familia 
de comerciantes franceses ligados al sector vitivinícola que 
se estableció en Alicante tras la invasión napoleónica y la 
14 R  O , J. M.: «Bandolerismo y caciquismo en el sexenio revolu-

cionario. El asesinato de Juan Pedro Brouquet». Cuadernos de los Amigos 
de los Museos de Osuna, n.º 14 (diciembre 2012), p. 20. 

15 Ibidem, p. 20.
16 Ibidem, p. 22.
17 Ibidem, p. 19.

posterior Guerra de Independencia18. ¿Guardaría la familia 
de Eleuterio algún parentesco con la procedente de Lasseu-
betat? Según registros bautismales localizados por Louis-
se Casassus19, el padre de Eleuterio –Jacques Maisonnave 
(1784)– era natural de Oloron-Sainte-Marie, en los Pirineos 
Atlánticos. 

En Andalucía, los antecedentes históricos habían contri-
buido al auge del bandolerismo, tal como lo explica el histo-
riador Ramírez Olid: 

Después de la Guerra de la Independencia asistimos a 
lo que se puede llamar la edad de oro del bandolerismo. 
Muchos guerrilleros, decepcionados por el trato recibi-
do por parte de Fernando VII, decidieron continuar con 
su vida montaraz, y cambiaron el patriotismo por la de-
lincuencia, que les permitía seguir con un modo de vida 
al que se habían acostumbrado y se resistían a dejar.20

El catorce de junio de 1869, a las siete y quince minutos 
de la tarde, de orden de la señora Parejo Vizcaíno y en cali-
dad de criado de la familia Brouquet, compareció Francisco 
Estribo ante el juez de primera instancia de la villa de Osuna 
y su partido judicial, para dar cuenta del terrible asesinato 
recién acaecido21. Inmediatamente se organizó la comitiva 
ofi cial –formada por el juez, el ofi cial y el alguacil, más un 
médico y dos parejas de la Guardia Civil–, que se dirigió de 
inmediato a La Rivera. Tras las diligencias practicadas, el ca-
dáver de Brouquet fue conducido a su casa de la calle Sevilla 
número 22, donde se instaló la capilla ardiente a eso de la 
una de la madrugada del día 15 de junio. A las seis de la tar-
de tiene lugar el entierro y posterior traslado al «cementerio 
general extramuros». Nicolás Muñoz, en calidad de fedatario 
judicial, reseña así su enterramiento: «[...] colocándose en el 
nicho tercero de la segunda hilera a la izquierda, nombrada 
de San Antonio siendo el treinta y tres de los que existen por 
Lebante [sic] y Norte quedando cubierto con ladrillos»22. 

A pesar de ordenar el juez con diligencia un ofi cio a los 
gobernadores de las provincias de Sevilla, Cádiz, Córdoba, 
Huelva y Málaga, al comandante de la Guardia civil y alcal-
des de Osuna y pueblos de su partido –Los Corrales, Villa-
nueva de San Juan, El Saucejo, Martín de la Jara, El Rubio 
y La Lantejuela–, y exhortos a los juzgados de Morón, Mar-
chena, Écija y Estepa, para que se interesen en la captura de 
los tres hombres cuyas señas se detallan pormenorizadamen-
te en el sumario23, las pesquisas sobre el crimen resultaron 
infructuosas, no llegando la justicia al discernimiento sobre 
tan deleznables hechos.

Sin embargo, las miradas del pueblo se volvían recelosas 
hacia posibles benefi ciarios que –movidos por una ambición 
desmedida y enfermiza competencia económica–, ansiaban 
provocar hondo perjuicio en los intereses de esta familia, tal 
como se deduce del relato de José Manuel Ramírez Olid: 

El sumario que se conserva está incompleto, pero nun-
ca llegó a conocerse quiénes fueron los asesinos de Juan 
Pedro, ni cuál había sido el motivo del crimen. Por Osuna 
circularon rumores y sospechas, pues sin duda se trataba 
de asesinos a sueldo que hicieron este trabajo para otra 
persona, infl uyente, quien les dio cobijo y protección des-
pués del asesinato, y nada de extraño tiene que asistiera 
compungido a su entierro. Pero nunca se supo quién fue, 
aunque los dedos señalaban a uno u a otro, siempre con 
la mayor discreción y confi dencialidad. Se habló también 

18 R  O , J. M.: Eleuterio Maisonnave y la Primera República. Me-
moria de licenciatura. Universidad de Granada. Facultad de Filosofía y 
Letras. 1973, 412 pp.

19 Archives départamentales des Pyrénées Atlantiques. Oloron-Sainte-Ma-
rie. Église Sainte-Croix. P. 56/519.

20 R  O , J. M. «Bandolerismo y caciquismo...», art. cit., p. 19.
21 Copia transcrita por José Manuel Ramírez Olid del Sumario de la ins-

trucción criminal contra los autores del homicidio de don Juan Pedro 
Brouquet y Serraillé.

22 Ibidem.
23 Ibidem, p. 21. 
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que los contrabandistas, o que se hacían pasar por ello 
para despistar, lo que pretendían era secuestrarlo, siem-
pre por orden de otra persona, y cobrar un alto rescate, 
ya que su situación económica era pujante.24

Con independencia del tino o veracidad de la rumorolo-
gía y las leyendas elaboradas sobre el malhadado suceso, los 
efectos y consecuencias del mismo confi rmaron los peores 
presagios para los intereses de la familia Maysounave-Brou-
quet: «Juan Pedro Broquet dejaba una viuda mayor y una hija 
adoptiva. En su casa no había ningún hombre que se hiciera 
cargo de administrar y regir el patrimonio familiar [...] El 
objetivo se había conseguido»25. 

La viuda de Brouquet falleció nueve años después del in-
fausto episodio. Según la inscripción de la lápida, el 19 de 
enero de 1878 a los 74 años de edad. Los restos del matrimo-
nio reposan en el primer patio del cementerio municipal, en la 
rotulada «Alzada 5.ª de Sta. Ana. Año de 1876. Propiedad».

L   

Así pues, Pierre Basile era hijo de Pierre Maysounave 
Peyrucq (1815) y de Catherine Lamanet (1825). Su padre 
y su abuelo paterno –el patriarca Lalanne– eran labradores 
en sus propias fi ncas. Con el paso del tiempo, la maison en 
Haute de Gan ha seguido en la familia por la rama de Pierre 
Julien Maysounave (1854) –primo hermano del francés emi-
grado a Osuna– y en la actualidad pertenece a Jean Maysou-
nave (1959). Por su parte, la maison Peyrucq –la más antigua 
y donde es sabido que nació el joven Pierre y algunos de sus 
hermanos26– fue vendida y actualmente se encuentra en pre-
cario estado de conservación.

Prisca de Jesús –expósita27– era natural de Lantejuela28 y 
contaba con sólo un año cuando fue adoptada y adquiere pos-
teriormente los apellidos familiares. 

A primeros de junio de 1870 en la villa ducal, atendiendo 
al mandamiento de la Santa Iglesia de Sevilla, con dispensa 
a los contrayentes que se hace constar ante el notario Miguel 
Álvarez, el presbítero Manuel Montero desposó «por pala-
bras»29 a lo novios –de 24 y 25 años– «habiendo precedido 
todos los requisitos necesarios para la validez y legitimidad 
de este contrato sacramental»30. 

Recién llegado a sus nuevas tierras en Andalucía, Pierre 
se encontraría en plena fase de una apremiante adaptación al 
idioma y a costumbres muy diferentes a su cuna bearnesa. Para 
entonces, ya respondería al nombre de Pedro Maysounave. 

Ajenos a la tragedia que les acechaba, es seguro que en la 
hoja de ruta trazada por la familia Brouquet-Parejo se con-
templaba un plácido periodo de aprendizaje del joven francés 
al socaire del negocio familiar. El señor Brouquet hubiera 
ejercido de mentor de su hijo político, al tiempo que éste se 
adaptaría a la sociedad ursaonense. Pero los acontecimien-
tos se precipitaron y viraron dramáticamente en inesperados 
derroteros. Toda planifi cación prevista se desmoronó fugaz-
mente, como un castillo de naipes.

Casi había transcurrido un año del infeliz óbito de su suegro, 
auténtico y respetado administrador de una compleja econo-
mía –y en una sociedad rural– que dependía de hombres que 
supieran manejarse en un mismo idioma, verbal y comercial. 
En un complicado entramado de intereses y negociaciones de 

24 Ibidem, p. 22.
25 Idem.
26 Información facilitada y contrastada documentalmente por Louisse Ca-

sassus.
27 Término referido a recién nacido abandonado, expuesto o confi ado a un 

establecimiento benéfi co.
28 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Libro de matrimonios n.º 39, 

folio 281.
29 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Libro de matrimonios n.º 39, 

folio 281.
30 Idem.

todo tipo, tal y como la gestión de las tierras y cultivos fa-
miliares precisaba. En defi nitiva, habilidades y circunstancias 
sobre las que el advenedizo e inexperto Maysounave debía ser 
absoluto desconocedor. En este duro escenario, sería presa fá-
cil de merodeadores con aviesas intenciones y desleal compe-
tencia. El devenir de los acontecimientos sería inapelable para 
la decadencia del patrimonio familiar: «El desconocimiento 
de los negocios y de las personas que le rodeaban, precipitó la 
ruina de la familia»31.

La enfermedad terminaría por cebarse con la suerte del jo-
ven francés y el 14 de noviembre de 1884 –cuando contaba 
con tan sólo 38 de edad– fallecería «por tubercolusis pulmo-
nar e intestinal», siendo enterrado en el cementerio público 
de la villa32.

L   

En los manuscritos conservados en los registros eclesiásti-
cos de los hijos de Prisca y Pedro, el apellido aparece trans-
crito de forma diferente al originario en patois o bearnés. En 
concreto, lo encontramos como Maissonnave, Maisonnave y 
otras combinaciones tipográfi cas33. Probablemente pudo tra-
tarse de un intento de plasmar una versión más afrancesada 
del apellido, al margen de los habituales errores que produce 
su escritura. El caso es que se mantiene con estas variaciones 
hasta que se recibe una carta del Consulado de Francia –en 
plena Guerra Civil española– informando de una posible he-
rencia familiar que prescribía. En dicho escrito, el apellido 
aparece en la forma primitiva. Sería Francisco Olid Maysou-
nave (1908-1983), uno de los nietos de Pedro Maysounave 

31 R  O , J. M. «Bandolerismo y caciquismo...», art. cit., p. 22.
32 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Actas de defunción de 1884 

(libro n.º 37, folio 159).
33 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Varios registros en los índices 

de bautismo (1870-1906).

R   P  B   P  (1870)
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Lamanet –hijo del matrimonio de M.ª Concepción y José Olid 
Villalba–, quien al hacerse cargo del asunto lo readapta nue-
vamente al modo primigenio que ha perdurado hasta nuestros 
días. 

Don Francisco Olid –ilustre ursaonés, prestigioso aboga-
do y catedrático de Geografía e Historia–, fue director del 
instituto de bachillerato Francisco Rodríguez Marín durante 
más de 35 años. Reorganizador a principios de 1950 –y artí-
fi ce de su idiosincrasia actual– de la cofradía del Santísimo 
Cristo de la Misericordia, permaneció al frente de la misma 
durante décadas. 

Olid estaba en posesión de la Cruz de Alfonso X el Sabio 
y obtuvo el nombramiento de secretario de la Comisión del 
Patrimonio Histórico-Artístico de Osuna. Como reconoci-
miento público a su fi gura, las autoridades municipales tu-
vieron a bien rotular una calle –Profesor Francisco Olid– en 
su memoria.

En aquellos momentos (1936-1939) las delicadas y com-
plejas circunstancias del país y, especialmente, el temor de 
su madre a que emprendiera tan largo y peligroso viaje en 
pleno confl icto bélico, hicieron desistir a Olid de su empeño 
inicial34. En consecuencia, nunca se llegó a profundizar en 
los derechos que pudieran llegar a corresponder realmente a 
la familia en la supuesta herencia francesa de los Maysouna-
ve en Osuna.

Con posterioridad, sabemos que otro familiar y eminente 
ursaonés –al tiempo que reconocida personalidad alavesa–, 
Manuel Maysounave Jiménez (1929-2020), estuvo residien-
do en Burdeos, desde donde realiza incursiones en los oríge-
nes bearneses de la familia, confi rmando la existencia de una 
herencia prescrita. 

De exquisita cultura y brillante personalidad, Manuel des-
tacó como prestigioso abogado establecido defi nitivamente 
en Vitoria, aunque colegiado en numerosas provincias por 
toda España. También se signifi có en el terreno político du-
rante la década de los 70; aquellos difíciles años que pre-
cedieron a la muerte del Generalísimo y dieron paso a la 
transición hacia la democracia. En 1976 funda, preside y le-
galiza el Partido Proverista –de difícil clasifi cación bajo los 
parámetros políticos convencionales–, que concurrió a cinco 
elecciones generales. Postulado en la búsqueda de la verdad 
–pro veritas–, este partido defendería los principios de co-
rresponsabilidad, mérito y misión. 

A pesar de la distancia, Manolín Maysounave no se des-
vinculó de su Osuna natal, donde aún es recordada su re-
volucionaria propuesta de desarrollar un eje industrial Éci-
ja-Osuna-Morón (1973) –que nunca llegaría a cristalizar–, 
ideado para dinamizar el desarrollo de la economía y el em-
pleo en dichas comarcas sevillanas.

L  A

Durante todo el siglo  y hasta principios del siglo  
–al igual que de otras regiones españolas, italianas y otros 
países europeos– la emigración desde los valles del Béarn 
para hacer las Américas fue muy profusa. Numerosos vascos 
y bearneses embarcaron y se asentaron en diferentes países 
del Río de la Plata, el considerado río más ancho del mundo, 
que recorre Brasil, Bolivia, Paraguay, Uruguay y Argentina. 

Entre las diversas publicaciones existentes sobre esta ma-
teria se localiza un interesante estudio, cuya autoría no puede 
pasarse por alto: Crónica de los franceses en Rosario (1998), 
de Emilio Maisonnave, Alberto Campazas y Emilio Ricardo 
Maisonnave35. 

Otra curiosidad relacionada con la emigración francesa 
en Argentina se halla en la denominación de un pequeño 

34 Relato familiar aportado por el catedrático José Manuel Ramírez Olid 
sobre este asunto, conocedor directo y sobrino de Francisco Olid May-
sounave.

35 <https://www.sudoc.fr/129844284>

municipio localizado en la provincia de La Pampa, en el 
departamento de Realicó36. Esta singular población, de unos 
300 habitantes, se encuentra a 186 km de la capital provin-
cial, Santa Rosa, y a 600 km de Buenos Aires.

La localidad responde al nombre de Damián Maisonnave37: 
«El pueblo queda en una loma, y su ritmo transcurre según el 
calendario con fechas precisas de siembra, de labranzas, de 
la tierra vuelta páramo o vergel».

En 1904, una serie de circunstancias motivaron que un 
joven y emprendedor francés llamado Damián Maisonnave 
–utilizando terrenos de su propiedad–, planifi cara el trazado 
de este pueblo38 y estableciera su confi guración39:

Unas 30 manzanas de ocho lotes cada una, 59 cha-
cras con una superfi cie determinada, otras 71 de mayor 
superfi cie y 10 quintas conformaron el pueblo Damián 
Maisonnave, quien previamente había donado los terre-
nos para instalar policía, juzgado, escuela, plaza (una 
manzana que fue arada con bueyes), iglesia, correo y 
municipalidad.

La determinación de Maisonnave y otros emigrados fran-
ceses resultará providencial40: «En aquel 9 de julio de 1906, 
otro hombre joven, Noel Prospero Fourquet, acompañó con 
su actitud fundadora a Maisonnave, presidió luego el Conse-
jo Municipal y recibió el respeto de la población».

La alineación de acciones benefactoras emprendidas por 
ellos es digna de mención41: 

Sin proponerlo, casi como un designio, a Maisonnave 
y Fourquet se sumó otro francés a la historia lugareña 
de la población del norte de La Pampa: la Escuela N° 
28, la única, fundada en 1907, la que educó e imparte 
conocimientos a todos los habitantes del lugar y lleva el 
nombre del paleontólogo Augusto Bravard.

En el contexto general de la emigración pirenaica a las 
Américas no es de extrañar que el apellido Maysounave –y 
las distintas combinaciones tipográfi cas existentes que sería 
prolijo enumerar–, se haya extendido y perdurado hasta la 
actualidad, hallándose distintas referencias en Argentina, 
Uruguay o Brasil. 

E     (1871-1903)

Para fi nalizar este trabajo de investigación, se resume a 
continuación el hilo genealógico seguido por el apellido ori-
ginario en Osuna. Concretamente, en el periodo que va del 
nacimiento de la hija primogénita del emigrado Pedro May-
sounave –Concepción, 1871–, hasta el del último nieto –Pe-
dro, 1903– que consigue sobrevivir a las enfermedades y a la 
carestía de medicamentos esenciales que tan desgraciadas y 
frecuentes pérdidas infantiles ocasionaron en un gran núme-
ro de familias de la época. 

La familia Maysounave-Brouquet pronto daría sus frutos42. 
Al año del enlace nació M.ª Concepción (1871); dos años 
después, M.ª del Carmen (1873); cinco más tarde lo haría 
Juan Pedro (1876); Basilio a los dos años (1878), que per-
maneció soltero y, por último, nacería Fernando (1880), que 
tendría un fallecimiento precoz.

Por tanto, solamente son tres las ramas familiares que conti-
núan portando el Maysounave en las siguientes generaciones; 

36 <https://www.municipalidad-argentina.com.ar/municipalidad-damian-
 maisonnave.html#city>
37 <https://www.lanacion.com.ar/economia/campo/maisonnave-un-si-

tio-de-prosapia-francesa-nid824671/>
38 <https://maisonnave.gob.ar/historia/>
39 Ibidem. <ttps://www.lanacion.com.ar/> 
40 <https://www.lanacion.com.ar/> 
41 Ibidem.
42 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Libro de bautismos. Índices 

1863-1886.
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dos bajo derivación materna y sólo una por vía paterna, sien-
do la única donde persiste vivo el apellido. 

Concepción y José formaron la familia Olid Maysounave, 
con seis hijos que nacieron en el periodo de 1898-191543. En 
orden cronológico se registraron los nacimientos de un pri-
mer Francisco –que fallecería a temprana edad–, y a con-
tinuación, los de Concepción, José, Francisco, Milagros y 
Dolores. De ellos, sólo Concepción, Francisco y Dolores 
tendrán hijos; pero el apellido francés quedará ya relegado 
en las siguientes generaciones.

De la familia Ledesma Maysounave, fruto del enlace de 
Carmen y José, se hallan hasta nueve registros de bautismo en-
tre 1891 y 190644. Sin embargo, sólo consiguieron sobrevivir 
dos de ellos, Antonio y Fernando, sin descendencia posterior. 

La tercera y última rama familiar será la de Maysouna-
ve Rodríguez formada por Cecilia y Juan Pedro, que recibe 
el nombre de su abuelo paterno Brouquet. Aunque de esta 
unión nacieron hasta siete hijos entre 1899-190645, sólo tres 
de ellos perduraron, Concepción, Pedro Basilio y Antonio; 
este último, soltero, fallecería a principios de 1960. Concep-
ción sí tuvo hijos, pero el apellido no tendrá más recorrido 
en las siguientes generaciones. Será únicamente a través de 
los descendientes de Pedro Basilio Maysounave (1903-1987) 
–del mismo nombre que el primigenio que cruzó el país para 
casarse con la hija de Brouquet–, como el apellido ha logrado 
sobrevivir hasta nuestros días y tiene posibilidades de exten-
derse por algunas generaciones más.

APÉNDICE

E   M   O  
Familia Maysounave Brouquet

Pedro Basilio Maysounave Lamanet (1845-1884) – Prisca de 
Jesús Brouquet Parejo (1846). Matrimonio en Osuna, 1870. Hijos:

M.ª Concepción Maysounave Brouquet (1871-1957)
M.ª Carmen Maysounave Brouquet (1873-1906)
Juan Pedro Maysounave Brouquet (1876-1950)
Basilio Maysounave Brouquet (1878). Sin hijos
Fernando Maysounave Brouquet (1880-ca. 1880)

Siguientes generaciones con el apellido

1. Familia Olid Maysounave
José Olid Villalba (+1943) – M.ª Concepción Maysounave Brou-

quet (1871-1957). Matrimonio en Osuna, 1897. Hijos:
(1.1) Francisco Olid Maysounave (1898-ca.1898)
(1.2) Concepción Olid Maysounave (1900-1988)
(1.3) José Olid Maysounave (1904-1970)
(1.4) Francisco Olid Maysounave (1908-1983)
(1.5) Milagros Olid Maysounave (1912-2017)
(1.6) Dolores Olid Maysounave (1915-2012)
El apellido no tiene más recorrido en las siguientes generaciones.

2. Familia Ledesma Maysounave
José Ledesma Rodríguez – M.ª Carmen Maysounave Brouquet 

(1873-1906). Matrimonio en Osuna, 1890. Hijos:
(2.1) Antonio Ledesma Maysounave (1891-1976) 
(2.2) Fernando Ledesma Maysounave (1898-ca. 1920)
Otros nacimientos de hermanos registrados en Osuna (entre 

1892-1906), que debieron fallecer en edades tempranas: Basilio, 
José, Teresa, Carmen, Concepción, Carmen y Manuel Ledesma 
Maysounave. 

El apellido no tiene más recorrido en las siguientes generaciones.

43 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Libro de bautismos. Índices 
135-146.

44 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Libro de bautismos. Índices 
128-134.

45 A.P.O. Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción. Libro de bautismos. Índices 
136-143.

3. Familia Maysounave Rodríguez
Juan Pedro Maysounave Brouquet (1876-1950) – Cecilia Rodrí-

guez Mejías (1880- ). Matrimonio en Osuna, 1899. Hijos:
(3.1) M.ª Ignacia Maysounave Rodríguez (1899-ca. 1899)
(3.2) M.ª Concepción Maysounave Rodríguez (1900-1965). Se 

casó con Manuel Mata Linares (1895-1974) en Osuna y tienen tres 
hijos: María (1927-2009), Manuel (1929-1981) y Concepción M  
M  (1932).

Nacieron otros 5 hermanos que, excepto Francisco Javier (a los 
18 años), fallecieron en edades tempranas: Dolores, Juan (2) y Ce-
cilia. 

El apellido no tiene más recorrido en las siguientes generaciones.
(3.3) Juan Pedro Maysounave Rodríguez (1902-ca. 1902)
(3.4) Pedro Basilio Maysounave Rodríguez (1903-1987). Se casa 

con Milagros Jiménez Domínguez (ca. 1905 -1983) en Osuna y tie-
nen cuatro hijos: Margarita (1928-2012), Manuel (1929-2020), Ce-
cilia (1931-2011) y Mari Pepa Maysounave Jiménez (1932).

Del matrimonio de Margarita Maysounave y Francisco Lara Do-
mínguez nacen Pilar, Margarita, Francisco y M.ª Carmen L  M -

.
Del matrimonio de Manuel Maysounave y Regina González Te-

rrón nacen Cecilia, M.ª Victoria y Juan Bosco M  G -
.

Del matrimonio de Cecilia Maysounave y Antonio Díaz Fernán-
dez nacen Antonio y Juan Carlos M  D  (antes Díaz 
Maysounave).

Del matrimonio de Mari Pepa Maysounave y Juan Prieto Fernán-
dez nacen M.ª José, Cristina y Mónica P  M .

En la actualidad, únicamente los hijos de Manuel y de Cecilia 
Maysounave Jiménez han podido dar continuidad al apellido en las 
siguientes generaciones.

(3.5) Cecilia Maysounave Rodríguez (1904- ca. 1904)
(3.6) Manuel Maysounave Rodríguez (1906-1906) 
(3.7) Antonio Maysounave Rodríguez (fallece ca. 1960, sin hijos).

E   M   
Pierre (Lalanne) Maysounave Peyrucq (1777-1843) – Marie 

Arroué (1786 -1843). Casados en Lasseubetat, 1813. Hijos:
(1) Pierre Maysounave Peyrucq (Lasseubetat, 1815-1866)
(2) Joseph Maysounave Peyrucq (Lasseubetat, 1817). Sin hijos.
(3) Pierre Bazile Maysounave Peyrucq (Lasseubetat, 1819-1873)
(4) Jean Maysounave Peyrucq (Lasseubetat, 1821-1891). Sin hijos.

Siguientes generaciones
(1) Pierre Maysounave Peyrucq (1815-1866) – Catherine Lama-

net (1826-1905). Matrimonio en Lasseubetat, 1844. Hijos:
Pierre Basile* (1845-1884), Marie (1847), Jean François (1848), 

Jean Paul (1850-1853), Pierre (1852), Jean Marie (1854), Joseph 
(1857), Jean Baptiste (1859), Elisabeth (1861), Jean (1863-1863) y 
Catalina M  P  (1865)

*Pierre Basile Maysounave Peyrucq (1845) emigra a Osuna y se 
casa con Prisca de Jesús Brouquet (1870) y tienen 4 hijos: M.ª Con-
cepción, Carmen, Juan Pedro y Basilio M  B  
(entre 1871-1878).

(3) Pierre Bazile Maysounave Peyrucq (1819) – Marie Therese 
(1833). Se casan en Bosdarros, 1852. Hijos: 

Pierre Julien* (1854), Marie Emeline (1855), Paschale Elizabeth 
(1867) y Marie Julie M  (1873)

*Pierre Julian Maysounave se casa con Catherine Mounoud en 
Bosdarros y tienen 7 hijos: Pierre Basile** (1885), Marie (1887), 
Pierre Albert (1889), Marie Louisse (1891), Elisabeth (1893), Anne 
(1895), Julien Germain (1896) y Pierre Germain M  
(1902).

**Pierre Basile Maysounave (1885) se casa en Gan (1921) con 
Marie Sarciat y tienen 4 hijos: Julien Louis Pierre (1923), Henri 
Albert Pierre (1925), Marie Catherine (1926) y Leoni Jerome M -

 (1932).
Las siguientes generaciones de Maysounave por esta rama fami-

liar están formadas por sus descendientes: Joelle (1953), Mari de 
Ange (1956), Eveline (1956), Jean (1959), Monique (1957), Danie-
lle (1958), Jean Michel (1958) y Monique (1960).
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